FRENTE A LA INCERTIDUMBRE…..CULTURA DEL EQUILIBRIO… 
La mayoría de las personas que entrevistamos en los últimos meses tienen un factor común: aspiran a una posición estable y en un entorno ecológico: es decir, buscan seguridad y relaciones armónicas con sus supervisores y su equipo. Un ambiente de trabajo grato, interrelaciones abiertas, donde exista una escucha de las necesidades, un escape a las presiones diarias y donde el tiempo de trabajo no les reste tiempo de familia. 
Estamos bombardeados en el día a día por noticias, información, por mercados cambiantes que exigen una adaptación permanente a diferentes circunstancias e imprevistos. Quienes trabajan en multinacionales conocen bien las presiones de las casas matrices que inciden directamente en la vida personal y familiar, convirtiéndose en un círculo del que es difícil salir sin tomar decisiones, a veces dolorosas para uno u otro contexto. Por ello es fundamental contar con un apoyo externo que permita a los altos ejecutivos drenar las presiones antes que las somaticen o se conviertan en problemas familiares, cuando ya no es posible dar marcha atrás. 
La exigencia de tener “éxito” y el miedo al fracaso condicionan el comportamiento de muchos gerentes que, absortos en el día a día, no se dan cuenta la importancia de cuidarse a sí mismos y cuidar de su equipo y de su familia, ni de cómo puede favorecer a la marcha de la empresa contar con personas integrales, que dividan su energía entre la empresa y su vida personal.

Una cultura organizacional basada en el miedo, una cultura gerencial sin una escucha y una comunicación abierta con la gente, genera desmotivación, rotación y poco compromiso. En nuestra práctica profesional hemos visto lo difícil que resulta convencer a alguien de considerar un cambio a otra empresa  cuando  se siente absolutamente satisfecho con su jefe, con su empresa, aunque pudiera ganar mucho más con el cambio. Esas son, sin duda, personas que responden al buen trato, a ser tratados como personas y no como números o sujetos que producen. Pasamos demasiadas horas en los trabajos para que el ambiente que nos rodea y la gente con la que compartimos no sean gratos. 
Una empresa que más que su visión y su misión se fundamente en valores, a los que se adhieran su gente, donde algunas veces se pida lo imposible pero no siempre, donde se respete el tiempo personal, donde la gente se sienta escuchada (no oída) no tendrá que exigir porque lo que necesita le será dado con total fluidez. 
Las empresas que lo han comprendido están en el camino del coaching, facilitando el crecimiento laboral y personal de su gente. De esas empresas no es fácil “robarse” a alguien. En cambio aquellas que no  lo han entendido son campo fértil para sonsacar sus talentos, quienes siempre estarán buscando otras oportunidades.
Otro de los temas interesantes es la voluntad de las empresas nacionales de profesionalizar sus mandos medios y altos, acompañado de remuneraciones sumamente competitivas en el mercado. Talentos que antes no se abrían a considerar esas alternativas, hoy las exploran con cuidado. El punto focal es la capacidad de adaptación con que cuenten para pasar de estructuras muy definidas y organizadas a otras no tanto. La ventaja es que la toma de decisiones está aquí y no a miles de kilómetros de distancia, que los dueños de las empresas nacionales conocen bien el mercado, cuyas variables son difíciles de hacer entender a las casas matrices. 
Dato: constantemente estamos recibiendo cv’s del exterior de candidatos no venezolanos que quieren trabajar en Venezuela y, a la vez, talento venezolano que aspira a posiciones en el exterior… 

